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En el Día Internacional del Trabajo, desde el Grupo de Incidencia
Sociopolítica de Oblatas Europa queremos poner el foco en una realidad que
conocemos de cerca: la de muchas mujeres para quienes el acceso al empleo
sigue siendo un camino lleno de obstáculos.

El trabajo no es únicamente una forma de obtener ingresos. Es también una
oportunidad para desarrollar la vida, generar autonomía, abrir nuevas
posibilidades y participar en la sociedad desde un lugar propio. Sin
embargo, para muchas mujeres en contextos de prostitución, trata o exclusión
social, esta oportunidad no llega o lo hace en condiciones marcadas por la
precariedad y la inseguridad.

Nuestra experiencia de apoyo y acompañamiento a las mujeres nos muestra
que el acceso al empleo no depende solo de la voluntad o del esfuerzo
personal. Existen barreras estructurales que lo dificultan profundamente: la
falta de documentación administrativa, las dificultades para acceder a
contratos, la inestabilidad social, la estigmatización o la ausencia de redes de
apoyo. En estas condiciones, hablar de empleo no siempre es hablar de una
posibilidad real.

Por eso es necesario recordar que el trabajo solo puede ser una vía de
transformación cuando existen las condiciones que lo hacen posible. Sin
acceso a derechos básicos, sin itinerarios de acompañamiento, sin
oportunidades reales de formación e inserción, el empleo queda fuera del
alcance de muchas mujeres.

El ámbito laboral tiene un papel clave como motor de cambio. Permite
avanzar hacia procesos de autonomía, romper situaciones de dependencia y
construir alternativas de vida. Pero para que esto suceda es imprescindible
generar marcos que no excluyan: políticas que faciliten la regularización,
sistemas que garanticen el acceso al empleo en condiciones justas, y entornos
que reconozcan la diversidad de situaciones y trayectorias.

Desde Oblatas seguimos apostando por una sociedad en la que el trabajo no
sea un espacio de exclusión ni de supervivencia forzada, sino una posibilidad
real para todas. Una sociedad que no deje fuera a quienes parten de
situaciones de mayor vulnerabilidad y que entienda que el acceso al empleo es
una cuestión de justicia social.

Hoy queremos recordar que ninguna mujer debería quedar al margen de esta
posiblidad.
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